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			A mi madre Marta,
la estrella que me guía.

		

	
		
			Comienzos

			—¿Cuánto tiempo hace del Gran Suceso? —preguntó Akami. Su voz resonó en toda la cueva.

			Desde hacía un rato venía pensando y hablando consigo mismo, pero al llegar a este punto en sus razonamientos expresó sus pensamientos en voz alta.

			Al instante todos los demás se detuvieron y miraron hacia él. Lo miraron inquisitivamente y, al comprobar que no se trataba de ningún peligro, continuaron su recorrido.

			Era inusual escuchar algo más que sus pasos en la caverna. Normalmente trabajaban en silencio intentando sentir la tierra. Era la rutina que mantenían en estas búsquedas: caminaban en grupo avanzando hacia el interior de la montaña y se adentraban en las entrañas hasta que encontraban algo. Habían empezado hacía semanas y cada vez era más largo el camino recorrido y más abrumadora la sensación de encierro. La tarea de por sí resultaba monótona y aburrida, y esta vez, en particular, la desazón empezaba a pesarles más allá de lo físico. Internarse en esas cavernas húmedas y oscuras no ayudaba a mantener el ánimo elevado.

			Esa mañana, Akami empezaba a escuchar cosas dentro de su cabeza después de mucho tiempo: murmullos, voces susurrando sobre hechos... Hechos de un tiempo pasado, de una vida olvidada, una vida cuyo recuerdo, débil pero persistente, pujaba en su mente por salir a la luz. Y de allí surgió la pregunta. Ni siquiera sabía a qué se refería: ¿qué suceso? ¿por qué era importante? ¿qué había sucedido?

			Su propia voz se sumó a las preguntas, otras preguntas menos extrañas: ¿cuánto hacía que vivía con los omis? ¿cuánto tiempo hacía que había despertado de su largo sueño?

			Akami no era uno de ellos. Esos seres amigables no se le parecían en nada. No sabía quién era él ni tampoco sabía quiénes eran esas criaturas. En su mente los llamaba omis porque siempre estaban cantando una canción con ese sonido: ommm, ommm...

			Esos seres no se le parecían en nada físicamente. El más alto de ellos solo le llegaba a la altura de sus hombros. Sus cabezas eran desproporcionadamente grandes comparadas con el resto del cuerpo y, en sus rostros, los ojos, la boca y la nariz eran grandes y ocupaban casi toda la cara, que era de una forma romboidal alargada, y en cuyos costados dos enormes orejas se dejaban entrever entre una especie de tupido cabello. Este les rodeaba toda la cabeza y se asemejaba a lianas colgantes. Las lucían enmarcando un semblante siempre amable. El resto del cuerpo era de extremidades cortas y gráciles, pero de una robustez apreciable.

			Akami no recordaba nada, simplemente había despertado un día de un largo sueño entre quienes lo habían encontrado y cuidado mientras dormía. Estaba confuso y tardó un tiempo en poner en orden su cabeza. Y aun así, después de meses intentando recordar quién era, el solo hecho de preguntarse en su mente quién era le causaba un dolor insoportable. Las primeras veces lo había intentado con todas sus fuerzas y eso lo había llevado al agotamiento. El esfuerzo lo postraba por días hasta que se recuperaba. Después de unos cuantos intentos, se rindió. Con el paso de los días se acostumbró a su realidad y empezó a dejar de pensar.

			Los omis lo trataban muy bien. Eran criaturas simples y puras. Lo habían cuidado y alimentado con paciencia, lo habían ayudado a recuperar sus fuerzas y, con sus suaves maneras, aplacaron su angustia y ayudaron a recuperar su estado mental.

			Tenían un contacto muy estrecho con la naturaleza y se comunicaban tanto por sonidos como por gestos. Era muy agradable observarlos relacionándose en su comunidad, y esa paz y armonía reinante también habían favorecido la recuperación de Akami.

			Desde que había dejado de pensar, Akami salía de excursión con los exploradores. Al principio lo hacía para recuperar su estado físico y mantenerse ocupado. Mientras pasaban los días, también se sentía en deuda con sus anfitriones y quería ayudarlos en sus tareas. Luego descubrió que estar activo le servía para tener un estado de ánimo bueno. Moverse le sentaba bien. El movimiento hacía que se sintiera menos triste y perdido, más en contacto con algo suyo propio.

			No entendía qué buscaban los omis, pero ellos lo llevaban siempre que podían en sus incursiones. Parecía que les traía suerte. Cuando Akami iba con ellos siempre encontraban algo. No sabía si era necesariamente lo que buscaban, pero eso era lo de menos. Se sentían afortunados de tenerlo y él se sentía feliz de poder ayudarlos.

			Hoy estaba pasando algo inusual. Las voces en su cabeza se hacían cada vez más insistentes con el paso de las horas y, según se internaban en el interior de la caverna que exploraban, más fuertes y continuadas.

			De repente, Akami se detiene. Las voces son ahora totalmente claras y el mensaje se repite una y otra vez sin parar: «¡Debes encontrar a los otros! ¡Debes buscarlos! ¡Ve a buscar a los otros! ¡Los otros!».

			Akami gira la cabeza y su mirada se posa sobre su mano izquierda, apoyada en la pared. Siente los latidos de su corazón resonando en su mano. No. No es su latido, es otra cosa...¡Algo golpea desde dentro de la tierra! Un leve resplandor alrededor de sus dedos llama la atención de los omis, que empiezan a festejar por el descubrimiento del día.

		

	
		
			Despedida

			Por fin llegó el día de la partida. Parecía como si sus anfitriones no quisieran dejarlo partir, retrasando la despedida siempre un poco más. Sin embargo, los festejos agasajándolo se habían sucedido con total alegría y concordia.

			Habían pasado seis días al menos desde aquel del gran último descubrimiento. El lugar donde Akami apoyó su mano resultó ser la cuna de un cristal transparente muy brillante, del largo del tamaño de su mano. Desde que Akami salía con los exploradores habían encontrado cuatro piedras. La primera fue una pequeña y de un color verde oscuro intenso; luego, un cristal de cuarzo rosa; la tercera fue una esfera perfecta de un violeta suave y, finalmente, aquel cristal transparente alargado con las puntas en forma de pirámides de múltiples caras.

			Al principio Akami creía que las piedras eran un bien preciado para los omis y que salían a explorar en su búsqueda. Pero ahora se encontraba debajo del arco del inicio de un túnel —en la boca de la entrada que se había descubierto al extraer el cristal de la pared de la caverna— sosteniendo las cuatro piedras en sus manos.

			Después de días de cantar, bailar y reír, los omis escoltaron a Akami hasta la caverna y en la entrada del túnel, en una ceremonia solemne, le hicieron entrega de las piedras, como así también de víveres y agua para su viaje.

			Era el momento de la despedida. Desde ese punto, y a través de esa abertura, Akami empezaría su camino. Debía encontrar a los otros, otros igual a él suponía, y sus amigos no habían podido esclarecer ese misterio. Aunque les preguntó, no supo dilucidar si conocían a más seres como él, pero habían entendido que debía partir.

			Estaba el grupo de los exploradores al completo, los que lo habían acompañado cada vez que salían a sus extrañas excursiones. Se habían sumado dos de los ancianos de la comunidad. Estos habían participado de los festejos y habían caminado al frente de la procesión que acompañó a Akami hasta el final. El resto de la comunidad lo había despedido en los lindes del poblado agitando guirnaldas de flores y cantando.

			Akami traspasó la entrada del túnel. Se veía luz al fondo. Era como un largo y oscuro gusano, pero, aun así, había una luz parpadeando al final que parecía enviar un mensaje con algún código secreto.

			Akami había aprendido a comunicarse con gestos con los omis, aunque a veces creía que ellos podían leerle la mente. Durante los primeros días de su llegada, estando él aún muy débil, lo alimentaban y aseaban incluso antes de que pudiera pedirlo, casi antes de que pudiera saber que lo necesitaba.

			Solo tenía sentimientos de agradecimiento para estos seres. Realizó una reverencia como última despedida, juntando sus manos sobre su pecho y agachando la cabeza, enviando desde su corazón un enorme gracias que quería envolverlos a todos. Para su sorpresa, todos imitaron su saludo y entonces un calor lo envolvió por completo proveniente de todos los corazones a la vez. Fue un momento de gozo tal que Akami olvidó por un instante que no sabía quién era, olvidó que no recordaba nada de su vida, ni cómo había llegado allí. Olvidó que le dolía pensar y sonrió.

			A-thorus volvió la mirada al interior de la caverna. Solo quedaba A-thira de los participantes en la comitiva de despedida. Ella miraba hacia la abertura, que se había cerrado nuevamente al traspasarla el extraño.

			—Creo que nuestro amigo ha encontrado su camino. —No quedaba casi luz en la caverna y A-thorus se comunicó a través de sonidos para que A-thira lo entendiera.

			—Todos lo hacen, tarde o temprano —dijo la anciana.

			El extraño había aparecido exactamente un año atrás. Una noche de tormenta como hacía tiempo no habían vivido, los rayos iluminando el cielo durante horas y la sensación en el aire de sucesos extraordinarios llevándose a cabo. En el lugar sagrado donde en eras pasadas se habían corporizado otros seres, aquel extraño apareció con el último rayo.

			A-thorus y A-thira se encontraban junto a la gran piedra orando. Habían sentido la llamada de necesidad desde la piedra desde muy temprano ese día. Se habían dispuesto en cuerpo ayunando y, en espíritu, orando desde el alba.

			Al momento de la primera aparición del ser no se completó el proceso físico, solo veían como en un holograma una imagen de luz de un azul claro casi celeste muy brillante. Parecía como si un trozo de cielo quisiera materializarse.

			Los dos ancianos entonces intentaron unir sus campos de energía para ayudar a la entidad a materializarse, brindándole la fuerza para tomar una forma de vida en ese plano. De a poco se fueron formando unos pequeños y blancos pies. Luego, lentamente, apareció el resto del cuerpo: piernas, tronco, brazos, cabeza. Unas extremidades medianas y delgadas y un torso fino pero esbelto. Toda su piel se tornó de un color tostado claro.

			El cuerpo parecía corresponder a un ser femenino en edad adulta. Unos rasgos faciales hermosos enmarcaban unos ojos grandes oscuros y ligeramente alargados, una nariz pequeña y aplastada, y una boca suave y de labios finos pero de un rojo vivo. Llevaba el cabello corto hasta los hombros, liso y de un negro intenso casi azulado.

			Faltaba muy poco para finalizar el proceso. De repente, toda la imagen parpadeó tres veces y empezó a desvanecerse. El nuevo ser tenía los ojos muy abiertos, señal de una sorpresa intensa que, enseguida, sustituyó por una expresión de asombro, a la que siguió un destello de certeza y el cuerpo desapareció completamente.

			En cuestión de segundos reapareció, ahora en una versión más joven, y los rasgos se fueron ajustando y sufrieron una transformación. Se marcaron los pómulos de su rostro en ángulos más agudos, los músculos de todo el cuerpo se tonificaron y las extremidades se robustecieron. El cabello se acortó un palmo, pero los ojos permanecieron igual de grandes y brillantes.

			El proceso finalizó y la entidad que ahora reposaba sobre la piedra sagrada era una criatura en su primera juventud, hermosa y masculina.

		

	
		
			Encrucijada

			Llevaba caminando horas según sus cálculos.

			Al principio del camino todo estaba oscuro y la guía de la luz al final fue imprescindible para no perderse. Aunque el recorrido parecía ser bastante directo, Akami vio varias entradas a los costados del túnel desde las que podría haber desviado su rumbo. El sendero, unos cientos de pasos atrás, había empezado a presentar un aspecto de bosque muy frondoso cubierto casi completamente por vegetación y, aunque seguía formando un túnel, Akami notaba que ya no estaba bajo tierra. El aire era diferente. Olía a verde.

			Hacía un rato que había dejado de seguir la luz porque el camino solo iba en una dirección. Nada de lo que preocuparse por el momento. Un camino bastante recto y accesible. No tenía pérdida.

			Cuando era ya el anochecer, según la sensación del paso de las horas que experimentaba, se detuvo frente a una encrucijada. Tres caminos se abrían por delante. Tres caminos completamente divergentes.

			Sin saber cuál de ellos tomar, Akami pensó que era un buen momento para descansar. Se sentó en el suelo en el centro de los cuatro caminos, de espaldas al que lo había traído hasta allí, y se dispuso a comer y a beber para recuperar fuerzas.

			Mientras comía pausadamente, empezó a observar todo a su alrededor, buscando alguna pista sobre el camino que debería seguir. Todos tenían un aspecto muy similar, eran idénticos de hecho. En un rapto de terror, Akami descubrió que hasta el mismo camino que lo había llevado hasta allí era igual que el resto, por lo que podría volver por ese mismo si se despistaba y por accidente cambiaba su posición. Nada le indicaría que volvía sobre sus pasos.

			Empezó a respirar agitadamente y una angustia horrible lo envolvió. Entonces, de repente, una voz empezó a hablarle dentro de su cabeza: «Respira», decía la voz una y otra vez muy suavemente. «Respira».

			Akami se sintió inmediatamente compelido a prestarle atención y mecánicamente enderezó su espalda para que quedara recta. Cerró sus ojos y comenzó aspirando muy despacio por la nariz hasta que sus pulmones repletos de aire hincharon su pecho. Luego de varias respiraciones empezaba a calmarse y una imagen apareció en su mente, como en una película.

			Se vio transportado a la escena que se proyectó en su cabeza. Delante suyo había un hombre sentado en una postura como la que él mismo había adoptado. «Te sientas como un buda», oyó en algún lugar de su mente. El hombre no tenía cabello, su cara era ovalada y su piel lisa, sin los rastros del paso del tiempo. Tenía los ojos cerrados y una expresión de completa concentración, aunque relajado. Vestía una túnica color beis y en su mano derecha sostenía un collar con cuentas, que parecía mover con cada respiración. Akami empezó a imitar la rítmica secuencia de inspirar por la nariz y espirar por la boca. Luego de varios ciclos empezó a notar cómo el ejercicio hacía efecto y lograba apaciguar su torbellino interior. Había conseguido el estado de relajación.

			Entonces, un recuerdo acudió presto a su mente y sabía con certeza que era algo que había vivido.

			Estaba sentada frente a ese ser, el mismo que veía ahora en su mente. Solo estaban ellos dos en aquel lugar. Era una explanada en el medio de unas ruinas. Una pista circular de piedra con un dibujo en colores muy gastados, el motivo apenas era perceptible. El lugar parecía abandonado. El paisaje de los alrededores era un pequeño bosque y se hallaban al aire libre, solo el cielo sobre sus cabezas y era un día de sol otoñal.

			Otra respiración y vuelve a cambiar la imagen. Ahora se encontraba en el bosque y caminaba por un angosto sendero a la derecha del mismo hombre que había visto antes. Este le hablaba con una voz suave y agradable pero firme, pronunciando cada sentencia como un conjuro que debía ser aprendido y recordado.

			LECCIÓN SOBRE EL MIEDO

			—El miedo es el fruto de la ignorancia. Es una fuerza muy poderosa que nos puede causar mucho daño, a nosotros y a otros si no tenemos cuidado. Es tan peligrosa que a veces hasta nos paraliza.

			»Pero no es algo inevitable, el miedo solo puede con nosotros cuando cedemos nuestro poder, cuando dejamos que nos controle. Normalmente surge ante situaciones que se nos presentan de forma repentina y, como no las esperábamos, no contábamos con tener que tomar una decisión al respecto.

			»Como no sabemos cómo actuar frente a un imprevisto, ese miedo puede ser la causa de un estrés negativo que nos domina y nos puede llevar a desencadenar una tragedia. Pero verás, mi querida niña, esa es en realidad la clave: no sabemos, o al menos eso creemos, que no sabemos cómo actuar.

			El Maestro baja entonces la mirada hacia mí y me sonríe.

			—¿El remedio, entonces, para superar los miedos es el conocimiento? ¿Saber cómo actuar ante cada situación? —digo intentando razonar y seguir al maestro en su lección. Sería maravilloso tener un conocimiento infinito—. Pero no se puede conocer todo en el universo, Maestro —dudo de mi propio pensamiento y lo miro esperando una aclaración.

			—Hmmm. —El Maestro asiente pensativo. Después de unos minutos perdido en sus pensamientos afirma—: El conocimiento del universo está al alcance de todo ser humano. En el inmenso archivo del cosmos están todas las respuestas. Si estamos en armonía con el universo, solo hay que aprender a encontrarlas. Basta con estirar tu mano y el universo te guiará.

			Y el Maestro entonces se detiene y mira fijamente a Akami. Él se sobresalta como tocado por un rayo de luz que lo golpea en el medio de la frente.

			Akami abre lentamente los ojos. Se encuentra nuevamente en la encrucijada. Poco a poco reconoce visualmente el espacio y recuerda la angustia que lo había asaltado. Se toca los hombros y brazos para comprobar que todo aquello había sido fruto de su imaginación. No podía haber estado viajando fuera de su cuerpo como creía. Todo estaba en su cabeza. ¿Verdad?

			Al reconocerse y ver que todo estaba en su lugar, finalmente se relaja. Ahora ya no siente la angustia de antes y su pecho respira tranquilamente. Sabe que su corazón lo guiará.

			Suspirando lentamente cae en un estado de sopor que lo lleva a dormirse en un sueño profundo.

		

	
		
			El primer viaje

			Desde pequeña Akami tenía la sensación de pertenecer a otro lugar. Amaba profundamente a su familia, disfrutaba de las costumbres de su gente, en su pueblo se respetaba y se vivía en armonía con la naturaleza. Todo eso se reflejaba en el carácter afable y jovial de sus niños y jóvenes. La niñez de Akami estaba repleta de recuerdos de color y alegría, de juegos y risas; y, sin embargo, algo la urgía a partir, a moverse, a conocer mundo.

			La estepa era su hogar, pero soñaba con bosques frondosos, y el aroma a pinos y cipreses henchía sus fosas nasales. Soñaba con desiertos de arena caliente y el sol acariciaba su piel, erizándola. Soñaba que flotaba en el agua calma de un mar turquesa y el suave sonido de las olas rompiendo en la orilla la arrullaba.

			Esos páramos de suelo yermo con las montañas de fondo formando una pared inexpugnable al norte eran su vida, el único paisaje que conocía.

			En tiempos remotos, sus antepasados habían habitado las altas cumbres, pero hacía ya más de cien años que las nieves escaseaban en las montañas. Este hecho, sumado a otros desastres climáticos, había hecho imposible a su gente seguir habitando las zonas altas. Para sobrevivir se habían movido cada vez más a los valles, hacia el sur, a las tierras bajas. Allí se asentaban y acomodaban adecuándose al lugar hasta que tenían que volver a moverse. El ciclo se repetía en cada ocasión que la tierra cultivable de esos fértiles valles era anegada por las aguas.

			La naturaleza parecía darles un respiro. Aunque por un lado los había obligado a su partida desde las zonas altas, les daba buena acogida en las tierras más bajas con fértiles praderas. Pero ese supuesto alivio era un espejismo que duraba poco, hasta que el siguiente desastre climático los alcanzaba.

			En cada nuevo sitio encontraban rastros de sus predecesores, aunque no a ellos. Seguían el rastro de las aldeas anteriores tiempo antes desaparecidas, pero los poblados que encontraban estaban abandonados. Era una suerte no tener que compartir los escasos recursos disponibles, pero, a la vez, la perspectiva de seguir los pasos de pueblos extintos no era halagüeña.

			En su aldea todo el mundo colaboraba, hasta los más pequeños. No había nadie ocioso durante las horas de luz del día. Hoy le tocaba a Akami vigilar a los bebés mientras tomaban el sol. Se turnaba con su amiga Nait y otra niña en esa tarea. No era una de las tareas más exigentes y a veces podía resultar hasta aburrida. No había mucho que vigilar, la verdad. Al parecer, los bebés disfrutaban mucho de sus baños de sol, y se quedaban quietos y callados mientras lo tomaban; a lo sumo, murmuraban algo de vez en cuando mientras dormitaban, como un gorgoreo de placer. Sonreían al sol transmitiendo paz y era muy relajante observarlos.

			Akami se sentaba en un tronco que, por su forma natural, parecía un pequeño asiento; hasta tenía un respaldo. Su amiga Nait le decía que lo pintara con colores vivos y alguna flor o le tallara su nombre. A Akami le gustaba tal cual era: un bello trozo de madera con la forma exacta adecuada para que ella se sentara. Lo había colocado fuera de la yurta para disfrutar de las vistas y aprovechar la posibilidad de tomar el sol junto con los bebés en esa tranquila mañana.

			Miraba en esos momentos con nostalgia las grandes montañas, esos gigantes de piedra que señalaban el norte. En su inevitable acompañamiento de la naturaleza con los tiempos, las nieves perennes de antaño empezaban a escasear hasta en las cimas más altas. La sensación de pérdida llenaba a Akami de tristeza. Los mayores decían que había que prepararse para el fin. Aunque no decían cuándo sería, sabían desde hace generaciones que se aproximaba un cambio y que había que prepararse para ello.

			Así como el paisaje cambiaba, las costumbres y la forma de vida de su pueblo era inevitable que cambiaran también. Pero el pueblo de sus abuelos era orgulloso y había trabajado con ahínco en mantener sus tradiciones. Aun así, el aluvión de la modernidad parecía imparable y lo que antes se consideraba tradición pasaba ahora, en ocasiones, como rarezas de gente mayor entre los más jóvenes. Aquellos de su pueblo que no encontraban las respuestas a sus preguntas en el pasado y la historia de su gente se marchaban buscándolas en las ciudades y el futuro brillante que las mismas ofrecían. Todos eran libres de buscar lo que creían era una vida mejor y en los últimos años la cantidad de habitantes de los pueblos noami había disminuido a la mitad del que solía ser.

			Esta situación preocupaba al líder del pueblo, el padre de Akami, quien intentaba que sobrevivieran en su hábitat natural a toda costa. Tan desesperada la realidad se estaba tornando que su padre hasta había cedido en la idea de abrir su pueblo al resto del mundo, realizando acuerdos de comercio e intercambio de bienes con otras aldeas y ciudades. Esto se lo había aconsejado su heredero, el hermano mayor de Akami: Mukai.

			Las posturas de su padre siempre habían sido muy cerradas. Decía que solo podían valerse por sí mismos. Su padre no confiaba en extranjeros ni en ninguna solución que viniera de gente extraña. Se había opuesto siempre a todas las opciones que supusieran confiar en nadie que no fuera él mismo y su criterio era la ley.

			No todos los líderes habían pensado de esa forma. El primer gobernante de los noami en ir a la academia fue el abuelo de Akami, Morati-dar. En esos tiempos el mundo se sumía en un gran caos y los tambores de guerra se oían a lo lejos, presagiando un final peor que el de sucumbir ante las fuerzas de la naturaleza. El hambre devastaba los poblados noamis que, firmes en sus tierras, veían sus cultivos anegarse bajo el agua. En los valles fértiles de antaño, cubiertos de agua por los deshielos, el suelo saturado se había rendido y ya no filtraba el líquido desde hacía años. Sin cultivos y subsistiendo de la poca caza que a duras penas podían conseguir, los ancianos de todas las aldeas se reunieron para deliberar una última vez. Todo parecía perdido, se hablaba de perecer dignamente, un digno final para un pueblo orgulloso.

			Pagmati-dar, la abuela de Akami, solía contarle estas historias en las largas y gélidas noches de invierno mientras realizaba algún trabajo de artesanía. Normalmente esas artesanías consistían en tejidos de lana con hilos de muchos colores, que se confeccionaban con madejas hechas con los restos de los hilos buenos que se usaban para tejer la ropa ceremonial. Eran tejidos rústicos con formas geométricas y se usaban luego como alfombrillas en las entradas de las tiendas o al costado de las camas.

			Según su abuela, quien en ese entonces tenía casi la misma edad que Akami en ese momento, el pueblo estuvo al borde de la extinción y nada más que un milagro podía salvarlos. Si los propios ancianos estaban resignados, el resto poco podía hacer para mantener la esperanza.

			Fue entonces cuando se recibió la primera invitación de la Academia. Una llamada a la unidad mundial para conservar la vida sobre la tierra, un último intento de trabajo conjunto de los pueblos del mundo civilizado.

			Un joven agricultor —que nada sabía sobre liderar y no anhelaba más que estar cerca de su familia y trabajar en la tierra— fue designado como el representante de los noami. Él debía asistir a la convocatoria de unión y conseguir salvarlos.

			El elegido partió hacia su destino llevando sobre sus hombros el peso de la supervivencia de todo un pueblo. Los ruegos fueron escuchados y, al cabo de unos años, el joven Morat regresaba al hogar con una solución para el hambre: una nueva especie de cultivo que puede crecer en las tierras anegadas. En poco tiempo las aldeas vuelven a tener a sus pobladores saludables y trabajando en la tierra como en el pasado.
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